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DE PETIMETRES Y PETIMETRAS DE LA ILUSTRACION:
EL PETIMETRE POR LA MAÑANA Y EL PETIMETRE POR LA TARDE,
DE LUIS ÁLVAREZ BRACAMONTE
En 1761 aparecía en Barcelona el Caxón de sastre cathalán, obra periódica
atribuida al comerciante barcelonés Pedro Ángel Tarazona', y que incluía en
sus nŭmeros 6 y 7 dos textos, poco difundidos hasta el momento, y de interés
grande para el conocimiento de la sociología de la época ilustrada y del
periodismo costumbrista dieciochesco, que son los que nos van a ocupar en
este artículo:
Numero Sexto. El Petimetre. Mañana de su diario. Primera parte. Barcelona, Imprenta
de la Gaceta, s. a., 8 páginas sin numerar.
Numero Septimo. El Petimetre. Segunda Parte, o Tarde de su Diario. Barcelona, Im-
prenta de la Gaceta, s. a., 8 páginas sin numerar.
Después de estas dos entregas, Tarazona publicó en los dos nŭmeros si-
guientes (VIII y IX) otra pareja de textos con unidad que venían a ser el
complemento de los dos anteriores; se trataba de La Petimetra. Primera Parte,
o Mañana de su Diario y La Petimetra. Segunda Parte, o Tarde de su Diario, sobre
los que daremos noticias en otro trabajo.
Francisco Aguilar Pirial seriala en su indice La prensa española en el siglo
XVII12 que el Caxón de sastre cathalán fue publicado a imitación de Nifo, y,
efectivamente, segŭn se seriala en su «Proyecto alegórico» editado en el «Papel
primero» como introducción general a los nŭmeros, salía como un intento de
imitación del Caxón de sastre madrilerio, publicado por Francisco Mariano Nifo
en Madrid, en la imprenta de Gabriel Ramírez, en 1760 3 . Sin embargo, las
diferencias entre la publicación de Nifo y su imitadora catalana son grandes
y, frente a la de Nifo, que es una recopilación antológica de textos inéditos
' Caxon de sastre cathalan. Papel priraero. Proyecto aleg ŭrico. Barcelona, En la Imprenta de la
Gaceta. Vendese en la Libreria de Carlos Gibert, en la calle de Call. [1761]. Incluye dieciocho
nŭmeros, sin paginación, de los cuales, el XV, XVI, XVII y XVIII, llevan el pie de imprenta:
«Barcelona, Se hallará en Casa de Teresa Piferrer», sin año. [Al final del n ŭmero XVIII, titulado
«El Pronóstico», se incluye el <juicio del Año I762»]
2 Francisco Aguilar Piñal, La prensa española en el siglo XVIIL Diaños, revistas y p707LálliCOS.
Madrid, C.S.I.C. (Cuadernos bibliográficos, XXXV), 1978, p. 6, entrada 35.
3 Caxon de sastre, o monton de muchas cosas, buenas, mejores, y mdianas; ŭtiles, graciosas y mod,estas
para ahuyentar el ócio, sin las rigideces del trabajo; antes bien á caricias del gusto. Por D. Francisco
Mariano Nipho. Madrid, En la imprenta de D. Gabriel Ramirez, Calle de Atocha, frente de la
Trinidad Calzada. Año de 1760.
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o raros de autores de todos los tiempos, el Caxón de sastre de Tarazona es una
de esas publicaciones que recogen artículos de costumbres o de opinión de
temática diversa. La publicación catalana parece quedarse con la significación
de cosas variadas que sugiere el título de Caxón de sastre, no con la verdadera
composición y naturaleza del periódico de Nifo. Más semejanzas parece tener
la publicación de Tarazona con otros periódicos de la época, como, por ejem-
plo, El Duende especulativo sobre la vida civil, de Juan Antonio Mercadal, al que
alude en nota el Caxón de sastre cathalán al abordar en uno de sus nŭmeros el
tema del galanteo y de los riesgos del matrimonio4.
La recepción de este Caxón de sastre de Barcelona debió de ser positiva
puesto que contamos con una reedición realizada por un tal «Marqués del
Zigarral» bajo el título de COLLECCION \ DE LOS CAXONES DE SASTRE
\ CATHALAN, \ QUE EN MANUAL DE HONESTA DIVERCION \ OFRECE
AL SEÑOR PUBLICO \ EL MARQUES \ DEL ZIGARRAL: \ PARA QUE ASSI
RECOGIDOS EN VN SOLO \ pliego, i en vn folo caxon, \ LA MULTITUD DE
TAN BUENOS RETAZOS, \ de todos colores, pueda mas facilmente \
remendarfe, tomando cada vno \ el que le acomode, \ LA PUBLICA
ESPILFARRADA NECESSIDAD \ de nueftro figlo. \ CON LICENCIA DE LOS
SUPERIORES\
	 \Figueras: Por Ignacio Portér Impreffor, y Librero 5 [s. a.,
18 cm., 312 pp., Biblioteca Nacional Madrid, R-146891.
En pág. 4 lleva un «PROLOGO. AL PUBLICO.», que dice así:
«Parecerá á V. s. Serior Puplico que no fe me deve la honra que me
grangeo de fervirle, fiendo tant corto el relpetuolo obfequio, que he venido á
hacerle con efta obrilla: De la Colleccion de los Caxones de Saftre cathalan, que dió
á luz en la nobiliffima Ciudad de Barcelona un ingenio de los mas fobrefalientes,
hijo digniffimo de Minerva, no menos que de Marte en los arios de 61 i 62, i
io que no fabe V. quien foi, fabré refponderle con mucha cachaza 	 dice V.?
mui bien	 ferior? tiene razon.
Allá vamos pues ingeniillo, demos una breve tregua á nueftra vida cratica,
i diga lo que quiera el Serior Publico fobre nueftro refpetuofo obfsequio á tan
poca cofta; i fi murmura, que rabiente, q bueno le ferá para las obftrucciones
de pecho. El comun aplaufo que merecieron dichos caxones, affegura fu venta,
que es lo que importa mas, con que affi feguros andamos en nueftro defignio;
4 Ver Caxon de sastre cathalán, «Numero XIV. Pelig-ro del galanteo, y riesgos del matrimonio».
La nota a la que aludimos es la siguiente: «Advierto à mis lectores, que ha sido casualidad el tratar
en este Papel el mismo assunto que en el del Duende Especulativo, pues no es mi intención escribir
siempre sobre las mismas materias que él, ni tampoco privarme enteramente de hacerlo, quando
me convenga».
5 Esta portada se incluye manuscrita, transcrita sin variantes, al principio del ejemplar del
original del Caxiin de sastre cathalán que se conserva en la Hemeroteca Municipal de Madrid [F/
13-8 (85)] que hemos consultado. A pesar de esto, se trata de una colección completa de la
publicación catalana original, no la Colleccion que ahora comentamos y que consiste en una
impresión distinta a aquella.
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pues ahunque le haga alcos al Serior Publico el claufulear zerrilde nueftro
Prologo, no dexará coiquillerle la comodidad de retazos que ha de hallar en
eftos caxones. Aqui en nueftro retiro no refuena el ecco del aplaufo, que tan
defcabezados tiene á los Hombres ambiciofos de la propria fama, que fuele fer
el fin de una dedicatoria, con que affi no hai motivo para remolinar los feffos
para perfuadir fu defpacho, que podria fer el unico para obligarnos á mas larga
romeria.»
No podemos precisar si esta edición es la misma a la que se refiere Francisco
Aguilar Pirial cuando anota en su indice de publicaciones periódicas que
existió una edición del Caxón de sastre cathaln de 1764. Es posible. Paul-J.
Guinard, en su libro sobre la prensa espariola del siglo XVIII, utiliza esta
reedición, de la que extrae, sin citar a Tarazona, los ŭnicos datos sobre la
autoria del Caxón de sastre cathalán («un ingenio de los mas Sobrefalientes, hijo
digniffimo de Minerva, no menos que de Marte») y la seriala como prueba del
éxito de la publicación barcelonesa de 17616.
Sin embargo, una nueva prueba ahora del interés concreto por esas series
sobre el petimetre y la petimetra dieciochescos publicadas en Barcelona es la
reedición de éstas en 1762 en Madrid por Luis Álvarez Bracamonte sobre el
que no contamos con ninguna noticia biográfica. En la Bibhografla de Autores
Españoles del silo XVIII de Francisco Aguilar Pirial, entre las entradas corres-
pondientes a Alvarez Bracamonte, encontramos las que nos interesan7:
Copia perfecta (si cabe perfeccion en tal copia) de el Petimetre por la mañana. Dala á
luz D. Luis Alvarez Bracamonte. CON LICENCIA. En Madrid: En la Imprenta de
Don Gabriel Ramírez, Calle de Atocha, frente de la Trinidad Calzada. Ario de
1762. [24 pp., 14,5 cm.1
Exacta copia del original mas impertinente; esto es, de el Petimetre por la tarde. Dala
luz D. Luis Alvarez Bracamonte. CON LICENCIA. En Madrid: En la Imprenta de
Don Gabriel Ramirez, Calle de Atocha, frente de la Trinidad Calzada. Ario de
1762. [22 pp., 14,5 cm.]
Se encuentran ejemplares en la Biblioteca Nacional de Madrid [V.E. 380
(54) y V.E. 380 (55), respectivamentel , en la Biblioteca de Harvard University,
y, sólo del segundo, en la Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo del
Escorial (24-VI-5). Junto a estos ejemplares, ariadimos ahora el que manejamos
para este trabajo y que hallamos en la rica biblioteca particular de Juan Manuel
Rozas en Cáceres, un volumen facticio que incluye estas dos piezas junto con
las dos relativas, ya citadas, a la petimetra por la mariana y por la tarde,
6 Ver Paul-J. Guinard, La presse espagnoIe de 1 731 á 1 791. Formation et signification d ŭn genre.
Paris, Centre de Recherches Hispaniques, Institut d'Études Hispaniques, 1973, p. 210.
7 Francisco Aguilar Piñal, Bibliografia de Autares Espaii oles del siglo XVIII , Tomo I, A-B, Madrid,
Consejo Superior de Investigaciones Cienŭficas, Instituto «Miguel de Cervantes», 1981, p. 199b,
entradas 1235 y 1236.
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impresos que a continuación reseriamos y que igualmente recoge en su biblio-
grafia Aguilar Pirial:
Exquisito retrato sin coloridos de la lisonja, d,e la Petimetra por la mañana. Dala á luz
D. Luis Alvarez Bracamonte. CON LICENCIA. En Madrid : En la Imprenta de Don
Gabriel Ramirez, Calle de Atocha, frente de la Trinidad Calzada. Arios de 1762.
[23 pp., 14,5 cm.]
Retrato verdadero y con copete, de la Petimetra por la tarde. Dala á luz D. Luis Alvarez
Bracamonte. CON LICENCIA: En Madrid : En la Imprenta de Don Gabriel
Ramirez, Calle de Atocha, frente de la Trinidad Calzada. Arios de 1762. [24 pp.,
14,5 cm.]
Hemos cotejado los ejemplares conservados en la Biblioteca Nacional
madrileria con éste de la biblioteca de Juan Manuel Rozas y se trata de textos
de la misma edición. El mismo volumen, incluye, además de los citados, los
siguientes impresos:
El Murmurador imparcial, y observador desapasionado de las locuras, y despropositos de
los hombres: OBRA PERIODICA, Que ofrece en obsequio de las personas de buen gusto
DON FRANCISCO MARIANO NIPHO. CON LICENCIA: En Madrid, en la
Imprenta de Francisco Xavier Garcia. Ario 1761. [12 hojas + 24 páginas, que
incluyen, respectivamente, «PROLOGO 0 INTRODUCCION DE ESTA HO-
NESTA OCIOSIDAD». En h. 12, vuelta, colofón: «Se hallará en las Librerias de
Antonio Sancha, frente del Correo, y en la de Pablo Lorca, calle ancha de los Peligros.
El Martes 24. de este mes se hallará el siguiente Discurso, &c.», y la «Observa-
ción primera. Los murmuradores y visitas».]
Apologo Membral: Discurso serio-jocoso, moral, y politico contra los indiscretos, y perjudi-
ciales mormuradores del Gobierno. DE DON FRANCISCO DE GODOY, natural de
Malaga, &c. DALO AL PUBLICO DON FRANCISCO MARIANO NIPHO. CON
LICENCIA: En Madrid: Por D. Gabriel Ramirez, calle de Atocha, frente de la
Trinidad. Ario de 1761. [1 hoja + 75 páginas, que incluyen, respectivamente,
«AL LECTOR» y el texto del Apologo membral: discurso joco-serio, moral, y politico.
Por D. Francisco de Godoy, &c.1
Memorial de las damas arrepentidas de ser locas al Tribunal de las Juiciosas, i Discretas,
En cumplimiento de la Carta Executoria, que se les ha notificado a peticion de la
MODESTIA, SACALO A LUZ D. ANTONIO MANUEL RUIZ. CON LICENCIA. En
Madrid en la Oficina de JOSEPH de ORGA, Impressor, Calle de Bordadores,
junto a la Casa Professa. Ario de 1755. [32 pp.]
La encuadernación de este ejemplar es en pergamino de época, y en su
lomo lleva la indicación de Nipho. Varios. Petimetr Murmur Y Apologo., atribu-
yéndose, pues, todo el conjunto al famoso escritor de periódicos dieciochesco.
Parece que no hay dudas sobre la autoria de Nifo del Apólogo Membral y de El
Murmurador Imparcial, y es probable que el tercer impreso incluido en el
volumen sea también del mismo autor, esa rara obrita titulada Memorial de las
damas, firmada por Antonio Manuel Ruiz, nombre que encontramos docu-
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mentado como probable seudónimo del escritor de Alcariizs. Es también
Álvarez Bracamonte un seudónimo de Francisco Mariano Nifo? Podríamos dar
credibilidad a la atribución del poseedor de este tomo de Varios si considera-
mos, aparte de contar con la autoridad de ser referencia de época y la pater-
nidad supuesta del resto de textos incluidos en el volumen, que los nombres
de Pedro Ángel Tarazona, autor del Caxón de sastre cathalán, y del propio Nifo
se cruzan en diferentes momentos de la historia del periodismo espariol del
siglo XVIII. Tarazona no sólo imitó el Caxón de sastre de Nifo, sino que, en 1761,
solicitó licencia de publicación de «un diario de noticias ŭtiles al fomento del
comercio», a imitación del Diario de Madrid fundado por Nifo en 1758 9 , que
comenzó a aparecer en enero de 1762 bajo el título de Diario curioso, histórico,
erudito y comercial, pŭblico y económico que con Real Privilegio ofrece al pŭblico de esta
Ciudad y Principado de Cataluña D. Pedro Ángel Tarazona. Más tarde, Tarazona
volvió a seguir parcialmente los pasos de Nifo, segŭn Enciso Recio, con la
publicación de su Semanario curioso, histórico, erudito, comercial, p ŭblico y econó-
mico, al insertar una traducción de la Crónica Universal del Principado de Cataluña
de Gerónimo de Pujades que parecía emular lo hecho por Nifo en su Correo
General de España con la «Descripcion natural geográfica y económica de todos
los pueblos de Esparia»'°. Arriba hemos aludido a la presencia del Duende
especulativo sobre la vida civil en el Caxón de sastre de Tarazona, y hemos de tener
en cuenta que el nombre de Juan Antonio Mercadal vuelve a convocar el de
Nifo como posible seudónimo, si bien se atribuye también a Juan Enrique de
Graef, e incluso a Clavijo Fajardo".
Visto esto, la hipótesis vendría a ser la siguiente: los nombres de Nifo y de
Tarazona se cruzan en diferentes empresas periodísticas, dándose el caso de
ser el comerciante barcelonés el que en diversos momentos imita las activida-
des e iniciativas del periodista Nifo. Es posible que Nifo, al leer los textos del
Caxón de sastre cathalán, pensase en una edición madrileria de aquellos
8 Ver Francisco Aguilar Piñal, Bibliografid de autores españoles del siglo XVIII, tomo VII, R-S,
Madrid, C.S.I.C., 1993, p. 337. Anotemos aqui sólo la coincidencia de este impreso con el de José
Clavijo y Fajardo, El tribunal de las dama,s, copia auténtica de la Executoria que ganó la Modastia en
el Tribunal de la Razán, representado por /as Damas juiciosas de España, que saca a luz D. Joseph Faxardo.
Madrid, Joseph Francisco Martinez Abad, s. a. [1755].
9 Diario noticMso, curioso, erudito y comercial, pŭblico y económico. Madrid, Imprenta del Diario,
1758. Nifo se ocultaba bajo el seudónimo de Manuel Ruiz de Uribe y el periódico fue cambiando
de nombre, desde el original, pasando por Diario noticioso, o Diario noticioso universal hasta el de
Diario de Madrid durante el siglo XVIII.
'° Ver Luis Miguel Enciso Recio, Nipho y el periodŭmo español del siglo XVIH. Valladolid, Secre-
tariado de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, 1956, p. 280, nota 130.
" Ver para estas atribuciones Paul-J. Guinard, op. cit., pp. 165-166; C. M. Montgomery, Early
C,ostumbrista Writers in Spain 1 750-1830, Philadelphia, University of Pennsylvania, 1931, p. 25; y
José Miguel Caso González, «El Pensad,or, eperiódico ilustrado?», en Estudios de Histaria Social,
n.° 52-53, enero-junio 1990, p. 99.
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petimetres y peŭmetras, adaptados a Madrid, como respuesta de las imitacio-
nes de Tarazona de sus textos. Tengamos en cuenta que la salida de los textos
de Alvarez Bracamonte cuenta con los precedentes de dos «imitaciones» de
Tarazona, la del Caxón de sastre y la del Diario noticioso. El carácter de contes-
tación o respuesta a Tarazona que podria deducirse en la ac ŭtud de Nifo
puede confirmarse por la titulación de los textos de Madrid: Copia perfecta (Si
cabe perfeccion en tal copia); Exacta copia del original mas impertinente; Exquisito
retrato sin coloridos de la lisonja; Retrato verdadero y con capete... Esto puede unirse
a algunas de las apreciaciones vertidas por Álvarez Bracamonte en su prólogo
«Al lector», cuando seriala que «no te lo presento como hijo mio, porque no
me considero capaz de dar vida a tanto fuego. Es obra ajena, que se dio al
pŭblico en Barcelona con el titulo remedado de Caxon de Sastre Catalán. Tiene
algo de exquisito, aunque no es mucho, y creo te gustará.». Todo esto nos lleva
a pensar en una actitud polémica en el editor madrilerio con respecto a los
originales del catalán. Pero sólo es una hipótesis para explicar la posibilidad
de que Álvarez Bracamonte sea seudónimo de Nifo, unida a esa atribución
hallada en el volumen facticio que hemos reseriado.
Las noticias que contamos sobre la historia de los textos son escasas. Luis
Miguel Enciso Recio, en su monografia sobre Nipho y el periodismo español del
siglo XVIII no recoge alusiones a Álvarez Bracamonte y a sus 99etimetres»,
tampoco los estudios más difundidos sobre la época y el género periodistico
en la Esparia del setecientos, salvando Paulj. Guinard, que, al hablar del Caxón
de sastre catalán cita algunos pasajes de estas obras, sobre las que seriala que
fueron previamente publicadas alli y parcialmente reeditadas en Madrid en
1788, dato éste que no hemos podido confirmar al no hallar ninguna nueva
edición de ese ario. Pudiera ser que Guinard aluda a la edición madrileria de
Gabriel Ramirez que aqui publicamos.
Nuestro interés ahora es presentar al lector los dos primeros impresos de
la serie, pruebas de un costumbrismo moralizante que utiliza la prensa perió-
dica para su difusión y que, en este caso concreto, recrea unas figuras tipica-
mente dieciochescas como los petimetres y petimetras, que por las mismas
fechas vuelven a ocupar páginas literarias de autores como Nicolás Fernández
de Moratin, en su comedia La petimetra, o Ramón de la Cruz, en su sainete
La petimetra en el tocador, ambos de 1762.
En nuestra edición de los textos hemos respetado las grafias originales y
la puntuación, enmendando sólo las erratas evidentes, basándonos en el texto
de la edición citada de 1762 de Gabriel Ramirez. Por lo que respecta al
contenido de los textos referidos al petimetre lo más interesante son las va-
riantes observadas entre las ediciones barcelonesas y la edición madrileria,
pues tanto los dos articulos sobre el petimetre como los de la petimetra se
someten a una adaptación al mundo de Madrid y todas las referencias locales
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incluidas en el texto de Tarazona son sustituidas en el de Álvarez Bracamonte
por localizaciones precisas a la capital de Esparia. Hemos serialado estas varian-
tes en notas, que distinguimos de las notas del autor, originales del texto,
serialadas con asterisco. Para ello, se ha identificado la edición de Barcelona,
del Caxón de sastre cathalán, con la sigla B, y la de Gabriel Ramírez de Madrid,
con la sigla M. La Colección citada firmada por el Marqués del Cigarral es mera
copia del original del Caxón y sólo la hemos tenido en cuenta para la confir-
mación de erratas del texto editado. Hemos obviado en las notas otro tipo de
observaciones que no sean las propiamente textuales, centrando nuestro in-
terés en la difusión moderna de una obra poco conocida para uso de los
estudiosos de nuestro siglo XVIII.
34	 JESŬS GAÑAS MURILLO y MIGUEL Á. LAMA
COPIA PERFECTA
(Si cabe perfeccion en tal copia)
DE EL PETIMETRE
POR LA MAÑANA.
Dala á luz D. Luis Alvarez Bracamonte.
CON LICENCIA:
En Madrid: En la Imprenta de DON GABRIEL RAMIREZ,
Calle de Atocha, frente de la Trinidad Calzada.
Año de 1762.
Se hallará en la Libreria de Joleph Mathias Efcribano,
frente de San Phelipe el Real.
AL LECTOR'2.
A Solicitud, digolo mejon por precepto de una Dama de buen gulto, que no quiere
eftar fiempre afida á las Gacetas, ni marchitar la viveza de fu talento en converfaciones
melancolicas, te ofrezco Lector, qualquiera que fueres, efte Difcurfo, explicando la nece-
dad, y locura bulliciofa de un Petimetre. No te lo prefento como hijo mio, porque no nze
confidiro capáz de dar vida á tanto fuego. Es obra agena, que fe dió al P ŭblico en
Barcelona con el titulo remedado de Caxon de Saftre Catalan. Tiene algo de exquifito,
aunque no es mucho, y creo te gultará: fi afsi fuere efpira otros muchos Difcurfos, para
divertirte el rato que te abanzáre de tu obligacion, ó de tu ocio. En algunos havrá mas
de lo que pienfes: en otros, menos de lo que imagines; y en todos bastante para que te
burles. A mi nada me importará tu mofa, como de ella fe origine tu diverfion, y
enfeñanza; y sobre todo, como configa yo con mi obediencia oblequiar á quien ha fabido
obligarme á fervirla con la apreciable recomendacion de fu inftancia, y con la generofa
precifion de fus preceptos, acompañados de aquel cierto no sé qué tyrano de los alvedrios.
El PETIMETRE
POR LA MAÑANA"
EL Narcifo, y el Adonis de la gala: el querido de las Damas, y embidiado
de los Galanes: el gallina entre gallos, y gallo entre gallinas: el acechador de
las buenas caras, el azote de las calles, el puntal de las eiquinas, el miedo de
las Madres, y fufto de las Tias: el defvelo, la inquietud, el colquilleo de las
12 Este prólogo no figura en B, sólo se incluye en la edición madrileria.
13 El Petimetre. Mariana de su diario. Primera parte. B: El Petimetre por la mariana M.
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muchachas: el libro verde de las modas, el almanak de los concurks, el
chilgaravis, el mequetrefe, el polma de los eStrados, el pilaverde, el majo, el
lindo; y acabemos de una vez, el Petimetre ha de Servir primero que otrom,
Lector mio, á tu diverSion, y enlerianza. Alunto mas delicado, y nuevo tenia5
prevenido; pero embarazos invencibles han eitorvado Su perfeccion.
Contentate por ahora con elte calamo currente, con elte trote forzado de la
pluma; y Ji fueres tal, que te reconozcas en elte eSpejo, traga Jaiiva, y mas que
luego la galtes toda en murmurar de mi cynica libertad. A las Petimetras, cuya
elpecie tanto Se vá cada dia propagando, que Se palla à Ser genero, que
comprehende muchas elpecies Subalternas, Solo les acuerdo el vulgarilsimo
refran de::: (aunque lampirias) quando la barba de tu vecino, &c." y elto baSta.
Amanece muy claro, y delpejado por los rolados balcones del Oriente, una
de eStas marianas de Primavera", el rubio Dorador, y Platero de las cumbres
para los Poetas: el gran Cyclope del Univerlo, para los cultiparlos: el candil con
que Se eSpulgan los picaros, para los chuScos: el luminar mayor, para los
Predicadores, y Ekriturarios: el Quarto Planeta, para los AStrologos; y el Sol
para todos; y apenas tiende la dorada madeja Sobre el Orizonte, quando con
marias de chiSmoro, y Sutilezas de entremetido Je cuela por las rendijas de una
ventana á dar los buenos dias á RoSalindo, un mocito de lo caro, mas
relamidillo que hocico de Monja, mas eltirado que calo de conciencia, mas
titere que Pulichinela, y mas mono que otro tanto: diphtongo, ò equivocacion
de la Naturaleza, comun de dos en el geSto, ambiguo en las facciones, Doria
Tal con calzones, y Mariquita Sin faldas. EStaba RoSalindo muy adentro del
Sueño, enfaldado (engolfado quiSe decir) en mil dichas, tan fallas como
Soriadas, y tan loriadas como las que Je imaginan verdaderas, Soriando favores,
gozando venturas, y cobrando gages de mil bellezas, que imagina rendidas á
Su gala. Dale el diSpertador en los ojos, y con algunos elperezos, y quatro
vuelcos empieza á delempedrarlos de legarias; quando de repente Se acuerda,
que el dia antes habia dado palabra de eltar á aquella hora en la Puerta del
Sol' s á una barrenderilla de platos, y fregona de taburetes, que enamora de
repelon, en una cala donde concurre. Y Sin aguardar mas, con un no ha lugar
á la pereza, como fi Se le reviltieran en el cuerpo mil legiones, zás de tajo, zás
de revés á las labanas, incorporak, y mira el relox; vé que Son las Jeis, y aqui
otra vez Se le reviste el diablo. Vá á colgarlo, y Se le cae; levantale con un por
vida, y halla roto el vidrio, y abollada la caxa. Coge las calcetas, y con la prila
ponele una al revés, y otra atravelada, la carrera delante. Valelas à quitar, y no
14 eita femana B: primero que otro M.
15 te tenia B: tenía M.
16 que aunque lampiñas, quando las barbas de vecino, &c. B: de::: (aunque lampiñas) quando
la barba de tu vecino, &c M.
" Otoño B: Primavera M.
18 el Borne B: la Puerta del Sol M.
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puede; apela á los tirones, y á dos de ellos ceden las pobres de puro puntoJas,
y delicadas. LevantaJe en pernetas à Jacar otras de e1 19 baul, y no dá con la llave.
Aqui es el darJe 'á Barrabás, aqui las colerillas, y el subirJele la molca. Hallala
defputs de haver andado á manotadas con infinitos cachivaches, que eltán
Jobre la meJa; abre, y no hallandolas encima, como quien con una elpatula
revuelve un guilado, Jaca un par del fondo, calzale en compendio, peynale en
refumen, y viltele en abreviatura.
Puelto alsi al deJcuido nueltro Petimetre, no como requiere Ju caracter, Jino
Jegun le permite la precifion del reto, y el anlia de acudir al delafio que le
llama, Jale de Ju caJa difparado como un cohete en buJca de JuJuanilla 2°, y en
una exhalacion aparece en el barrio de la ociadad, eJto es, en la Puerta del
Sot Empieza Ju regiStro, y da Ju vuelta, pero Jin detenerfe en parte ninguna,
Jaludador de buenas vigoteras, vá Joplando requiebros, y Jalpicando á
coJquillas, y pellizcos á quantas chocan Ju antojo, ri Ju capricho. Dicele á una:
Oye Ufté, Angelito, 'á quien guarda, ri á quien aguarda Ufté? Palla otra: Mire
Ulté, prenda mia, quiere Ufté algo de lo que aqui Je vende? Viene una
haciendoJe lugar, y diciendo: Plaza, Plaza, con el defenfado. Vela venir
RoJalindo; parafe, y al emparejar con ella: Amayne Ufté, Reyna mia, las velas
garvo, ri nos llevará á todos efclavos la Sultana de eJJa belleza. PaJJa efta,
y tropieza con otra, que por la claraboya de una mantilleja, que por mil bocas
eJtá confeJJando los achaques habituales de lamparones, y gota, dexaba
bruxulear unos ojuelos retozones, que harian dar de hocicos al apetito mas
hypocrita, y á la mas eitoyca circunJpeccion. A drinde vá UlJté, mis ojos, la dice,
con eJJe par de Joles, que nos deslumbran? Vaya, no Jea Ulté alsi; dexe Ulté,
que veamos un pedacito de eJJe cielo. Pallaba efta como las demás hypocritas,
y recogidas de embeleco, ri Jin refponderle palabra, ri con un quite alkt el Mono,
que es toda la Jal, el melindre, y el Dios te guarde de eftas fregoniles
hermoJuras. No Je picaba por eJto RoJalindo, hecho ya á Jemejantes
panegyricos; paJJa adelante, haJta que á poco rato de Ju viJita dá de manos á
boca con lo que bulca. Venia la muchacha hecha un remolino de tentaciones,
y un uracán de geltos: el talle era para dar cuidado á dos Galeotas Turcas, Jobre
dos deditos de chinela, levantaba tres varas de cuerpo: lo de por corta, ni mal
echada Je le ajustaba de perilla. Parale á esperarla RoJalindo, y al emparejark,
él con una guiriadura le advierte que le Jiga, y ella Je le da por entendida con
un pellizco. Tuercen el rumbo, y, Jin perderk de vilta, van á dar fondo en un
callejón vecino, y echada el ancla, entabla el mocito Ju pretenlion, y ella Ju
regatéo, y fonfoca22.
I ° del B: de el M.
20 Pauleta B: Juanilla M.
21 en el Borne. B: en el barrio de la ociolidad, efto es, en la Puerta del SoL M.
22 y Iu SonSaca. B: y fonfoca. M.
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Lo que palJa en media hora de una de eJtas converlaciones, imaginelo
quien debe relponder de la honeltidad, y recogimiento de la gente moza, y
Jaque de eJte exemplar, de que yá por comun no Je hace caJo, las fatales
conJequencias de permitir eitas Jalidas á las de corta edad. EJJos milmos
mancebitos, dos lobos dilsimulados, y aun dekubiertos; dos Jitiadores, como
ellos milmos Je llaman, de plazas fuertes, y caftillos, atribuyen en fus
converlaciones el origen de Jus infames conquiltas á efte principio. Y eJta es
tal vez una de las principales caufas de la caJi general diJolucion, y deJenfreno
de las grandes Poblaciones. Salen ignorantes, y vuelven advertidas; Jalen
delpues advertidas, y vuelven enferiadas; Jalen en fin dilcipulas, y vuelven
maeftras. BaJte decir, que Jalen (y entiendalo el que Jupiere el Jignificado de
eJtas Jalidas) y que en la peligroJa 23
 repeticion de eitas experiencias aprenden
las lecciones 24
 del daca, y toma, del embulte, la hypocresía, la Jacaliria, y la
Jonfaca. En cala fingen no conocer la calderilla, y fuera conocen por la pinta
las venas del cerro del Potosi; y Zahoríes de bollas, las columbran aunque eltén
á quatro eJtados debaxo de la faltriquera. En fin, en una de estas Jalidas Jeria
quando en Ju tiempo aquel FiloJofo (Jea quien fuere, que no importa) viendo
falir de caJa Jola á una niria, Jaludó 23 con el titulo eJtéril de Salve Virgo,
Doncella; 26 y á la vuelta, conociendola con Ju penetracion yä muger de prove-
cho, muy redomado, y Jocarron, la dixo: Salve Mulier, ò Madre. 27 Quien no
entienda la fuerza de eJtas Jalutaciones, vaya á las Comadres, que Jon los
Expertos, á quien toca el examen, y deciJion de Jemejantes dudas; y nolotros
volvamos á nueltro Petimetre, que defpues de un largo altercato, de citar mil
exemplares, delpues de muchas peticiones, y alegatos, pierde por entonces Ju
pleyto, y es lo peor, que queda condenado en coltas. Y temiendo, por Jer
tarde, Jer vilto en aquel delcuido, en aquel delalirio, en aquel neglige, como él
le llama, Je delpide de la Cotorra, muy contentos, y pagados ambos; el mocito
de Jus elperanzas, y de unas, ò faljas, ó verdaderas dilatorias, y la niria de un
regalillo, de un interin, del abre el ojo, de una redecilla, ò abanico.
Defembarazado de elte lance, toma, hecho un relampago, la Calle Mayor
de la locura28, vale tentando las barbas, requiriendo las guedejas, componien-
do el corbatin, mirandole á los pies, y con mil reverencias á Jus juanetes vá
corriendo toda la perJona. Y con la priJa, y efte cuidado, dió tan fuerte cala-
bazada á un aparador de un Platero 29, que lo dexó hecho perinola, los pen-
" Bahe decir, que en la peligrola. B: Bafte decir, que falen (y entiendalo el que fupiere el
fignificado de eitas falidas) y que en la peligrola M.
24 liciones B: lecciones M.
" la saludó B: saludó M.
26 Salve Virgo; y B: Salve Virgo, Co' Doncella; y M.
22 Salve Mulier Quien B: Salve Mulier, ó Madre. Quien M.
" la Plateria, B: la Calle Mayor de la locura M.
" á uno de aquellos aparadores, B: á un aparador de un Platero, M.
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dientes en un tris, al Platero echando maldiciones, y á los demás riendofe del
chafco. Llega en un fantiamen à fu cafa, fube cantuzando la efcalera, ponefe
en bata, y falefe al balcon. Manda que le traygan chocolate, y mientras lo elpera
echa mano de un violin, y empieza á dar dentera, y dolor de oidos" á toda
la vecindad. Canfale luego, y abre una papelera, depolito de algunos villetes
amatorios, feguidillas, y otras producciones de igual importancia. Coge un
legajo de ellos, toma una filla, y fientafe muy delpacio en el balcon á repalarlos.
En efto advierte, que por la calle abaxo viene una mantilla de criftal, trayendo
en Ju ayre todos los reconcomios, repulgos, y cofquillas de el apetito: delante
de si por pages los requiebros, las llamaditas, y los defeos; y detrás como lacayos
las pullas, los eftornudos, y las tofes. Vuelve entonces Rofalindo á. Su violin, y
empieza unas paffaditas de fandango. Conoce el páxaro el reclamo, abre la
mantilla, y levanta la gayta. Pára la mrifica, y dicele nueftro Amigo: Vida mia,
gulta Ulté de fubir à tomar chocolate? Lo aprecio infinito, refponde ella, ferá
otro dia, que efta mariana no me puedo detener. Vaya, alma mia, para qué es
ahora andar en cumplimientos? No es cumplimiento, fino urgencia, que no
me lo permite. Bueno eftá effo, el chocolare eftá hecho, y en menos que ha
que Uité fe elcula lo pudiera haver tomado, y á lo menos yá que efto no fea,
oygame ufté dos palabritas. Y Jin aguardar refpuefta, Saltando de Seis en feis
los elcalones, ponefe en la puerta de la calle. Repite la inftancia, y ella fus
efcufas. Paffa en efto un Amigo; véle tan bien ocupado, y dicele: Bien me
parece, Rofalindo; bien empleado eftais. Qué fe ha de hacer, refponde, fe pilla
lo que fe puede. Correfe ella, y echafe la mantilla; y él Se qŭeda muy hueco,
y pagado de fus prendas, que le merecen eftas fortunillas. Aviianle defde arriba,
que Je enfria el chocolate; manda que fe aguarden, y continŭa el cuchuchéo.
Todo es hacer tiempo, porque le vean con una Bufconcilla de buen porte.
Defpidela por fin, y apenas ha vuelto la elpalda, quando entona aquella Arieta
de la Cafeina, que es fu favorita:
A mi Madre lo diró,
La Padrona lo laprá,
Che neffuno mi ha tocata,
E neffun mi tocherez, &c.
Sube arriba, halla frio el chocolate, ririe 'á la criada, y fin miedo de quemarfe
Je lo cuela en dos forvos. Sientafe en el balcon á efperar el Peluquero, y vuelve
al regiftro de fus papeles. Tropezó entre otros (que los habria curiofifsimos)31
con unos villancicos, que para la noche buena hizo un Amigo fuyo, y que
habian fido muy celebrados. Picafe de la honrilla, oye las aldavadas de la
conciencia, que le reprehende fu floxedad, fubenfele á las narices los humillos
de Poeta, y hace entre si eftas reflexiones. Pues, y por qué yo no he de lucir
" dentera B: dentera, y dolor de oidos M.
que los habria curiolamos, B: (que los habria curiokísimos) M.
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tambien mi vena? No he eltudiado mis dos años de Humanidad? No me han
coltado mis buenos reales el Vocabulario de Salas, la ProSodia, las Selectas de
Cicerón, el Virgilio, y el Arte Poetica de Rengifo? No he aprendido á hacer
Hexametros, Acroiticos, Serpentinos, Tercetos, Quartillas, Octavas,
ServenteSios, y Madrigales? No elcupo en corro, y digo de repente quando Se
ofrece? Pues por qué no probaré la mano en un Villancico? Y diciendo, y
haciendo, Sientale en el bufete, ralga medio pliego de papél, dale dos palmadas
en la frente, muerdele un poco las uñas, ralcale la cabeza, reparte los
perSonages; y empieza aSsi.
Palqual.
	 Menga.
Gila.	 Bras.
Pero torció el intento, y formó elta Decima.
Yo foy Poeta, que harê
Lo milmo que hiciere yo:
Harê verfos; pero no,
Que hacer verfos yo no sé:
Un Entre-nths formaré,
Entre-año mejor ferd,
Pues con efto agradard
A quien agraddre, y fi
A nadie gultdre, à mi
Si; mas no, pues quando?
No cabia en si de gozo el bueno de Rolalindo al vér quan bien le habia Salido
Su Decima inlignificativa33 . Leiala en voz alta, y reflexionando Sus primores, no
32 Desde «Pero torció el intento...» hasta el ŭltimo verso de la décima, «Si; mas no, pues
quando? yá.» no aparece en B, en donde leemos tras la lista de personajes:
«Introduccion.
Vnos.
	 l'astores de Manzanares,
A qué venis al Portal?
Otros. A ver al Verbo Humanal.
Todos. Que esta noche ha
Del Vientre Virginal,
Deinudo, y veItido de carne mortal,
Como otro Jonás.
Suene el chas carrás chas.
Suenan panderos, y cartañetas.
Paíq.	 Celebre al Verbo Eternal:
Todos. Palqual.
Gila.	 Siga con Ju retaila:
Todos.	 Gila.
Meng. Y Iuelte la taravilla:
Todos. Menguilla.
Bras.	 Y las caltaŭetas Bras:
Todos. Chas carrás chas, carrás chas.»
" Villancico, que prometia Ier vna obrita nunca viíta. B: Decima inlignificativa. M.
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acababa de creer, que en su mollera cupieffen conceptos muy elevados 34 : le
parecia que no podia efcribirfe cofa mas adequada al affunto de fu
defcerrajado delirio 35; y paffando de aqui á otras confideraciones, arguia, qué
prodigios haria su numen, fi le aplicalle á efcribir, y á la lectura de los libros
con alguna conftancia? No hay remedio, decia entre si, es precifo affentar el
pie, y no paffar los dias, y los arios tan bobamente. Efta vida no puede llamarfe
racional, pues no fe emplea la razon fino en puerilidades, y en frioleras, para
las quales baftaria la corta capacidad de un afno36 . Todos los dias lo experi-
mento en las converfaciones de algunos coetaneos mios, que empleados en
alguna carrera honorifica, y provechofa, han logrado, en algunos arios de
aplicacion á la lectura, el nombre de difcretos, y el credito de juiciofos. Y yo
entre ellos, ò es fuerza que calle, ò fi quiero adelantar alguna elpecie, todos
me la contradicen, y me convencen. Pues qué remedio? Capacidad, no la
embidio al mas pintado; dinero, tengo el que bafta para no detenerme en effo,
y propagar la profapia de mil apetitos37; y afsi ello ha de fer, he de penfar
Seriamente en recoger una Selecta libreria, daréme al eftudio de las lenguas,
emprenderé la HiStoria, no olvidare la Poesia, la Geografia, y la Politica:
juntaré á eftas la Mŭfica, el exercicio de las Armas, y otras Artes, que forman
las dos partes intelectual, y activa de una sólida educacion.
Quién creyera, que es Rofalindo el que afsi diScurre, y el que afsi obra? Pues
ello es fin duda. Todos eftos elpiritus volatiles, de cuya fubitancia evaporada
por todos fus fentidos, folo queda en el fondo una grofera, y perezola materia,
el caput mortuum de la ignorancia, y la inaccion; todos eftos iienten eftos latidos
de la razon, que oprimida con tanto tropel de nirierias, clama por Ju libertad,
y les reprehende, y avila del mal empleo de Sus talentos. Pero qué Sucede? que
no pudiendo prender efta llama en unos entendimientos terreos, con
qualquier foplo fe apaga, y folo queda de eftos ardores intempeftivos el humo
de una indiicreta, y ridicula vanidad. Afsi le fue á nueftro lindo, que muy
alentado eftaba meditando la execucion de fu proyecto, quando entró por la
puertas de fu apofento un Maeftrillo repelon, todo pringue, y harina, ropave-
jero de calvas, y remendon de calaveras, el Peluquero digo, y el gran correo
de gavinete de Rofalindo. Qué hay Maeftro, le dice, gué tenemos de nuevo?
y con efto fientafe en la filla, y toma el efpejo. El Madtro, que fabe fu humor,
empieza á foltar la maldita, y á llenarle la cabeza, por fuera de polvos, y
mantequilla, y por dentro de impertinentes noticias, y eftudiados embuftes. El
feriorito fiempre con fu tema, y fu efpejito en la mano, afpirando á la invencion
tan elevados: admirabale la occurrencia de aquel principio: Paftares de Manzanares, y los
altos mifterios, que encerraban aquellas voces: Verbo Humanal, defnudo, y veftido, como otro Janá,s.
Y luego aquel ovillejo de las quatro voces, y Ju final de caítafieta, B: muy elevados: M.
33 al ailunto B: al ailunto de Ju dekerrajado delirio; M.
36 bruto. B: aino M.
37 en ello; B: en eilo, y propagar la proiapia de mil apetitos; M.
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de algun nuevo, y exquiJito peynado, corrigiendo, y, enmendando, y replican-
do, en una hora, y mas qsue dura efte dialogo, palla de prolixo á impertinente,
y de aqui á ridiculo, é inlufrible. Vale rabiando el Peluquero, y el quedaJe otra
media horita en conJulta con Ju elpejo. Vé Ulté eJte tupé? puede haver mayor
desigualdad? y efte bucle mas alto que el otro? puede dade mayor beftia? toda
la vida en componer una cabeza, y Jalir con eito? No pareceré hoy entre gentes.
Y cómo havia de prelentarme de elte modo á mi Clavela, à mi Anarda, y
DoraliJa? Y vés aqui, Lector mio, con tan frivolos cuidados, y aniriados
penJamientos evaporadas aquellas eJpecies, y pueltos en olvido los propoJitos
de no Jer hombre eJtéril, y ocioJo38.
Peynado ya, no pienJa en otra coJa, que en la ocioJa fatiga de callegear, y
enamorar. Acaba la grande ocupacion del dia; que es veltide, y entretanto vá
trayendo á la memoria donde hay FieJta, Novenario, concudo, ó qualquier otra
aJJambléa, que Jirva de alimento á ju ociojidad. Sabe por experiencia quan
fertiles Jon ejtas grandes concurrencias de ocaliones, y empeños; y lo que yá
en Ju tiempo enleriaba aquel Maeftro de la diJolucion á Jus diJcipulos, y
perJeguidores de la honeltidad (*). Llenas en fin las faltriqueras de pariuelos,
y envueltas en uno de ellos algunas bellotitas de Sanipareille, la Vanda, y otros,
que mas que prefervativos Jon indicios del mal olor de quien los uJa, como
Je lo dixo Marcial á un lindo de Ju tiempo (**), Jale de la caJa 33 cerca del medio
dia, y examinando de arriba abaxo en Ju pedona, Ji le falta algun requiJito,
que pueda hacerle perder el credito, como él dice, de aleado, nota, que Je ha
olvidado de ponede un Jortijon de diamantes, en que funda un cenJo de
atenciones, y un redito copiolo de fauores en las nirias, que á los brillos del
Jortijon acuden como mariporas á la llama, ò como paxaritos á los ojos del
mochuelo. Sube por él volando, y vuelve á tomár la calle, dandole vueltas al
dedo, para que Jus conocidos caygan en la cuenta", y ellas en la tentacion. PaJJa
por una Confiteria, y cargandole de dulces, y chucherias, da vuelta á algunas
calles, en las quales como cometa aparece por algun tiempo todos los dias á
una miJma hora, haJta que, ò falta la materia ó Ju inconhancia le obliga á
diftinta revolucion, y pára por ultimo en una IgleJia, donde cree vér á Fulanita,
que á la hora faltó de la ventana. LlegaJe 'á la pila, y Jalpicandole la cara con
un garabato, que viene á parar en belar el dedo pulgar, hinca una rodilla, y
tiende la otra: vuelvele á todas partes, atisbalo todo, todo lo regiftra, 'á todo
atiende menos á lo que debe. Hecha efta ceremonia, da Ju vuelta á las Capillas,
y no hallando entretenimiento á Ju gulto, vuelve á Jalir, dexando
propolitos. B: propolitos de no ler hombre e jtèril, y ociojo. M.
(*) Spectatum veniunt, veniunt fpectentur ut ipfae,
Haec loca funt votŭ fertiliora tuŭ. Ovid.
(**) Pofthume non berth okt, qui beith femper olet.
[Ambas notas del autor van en el texto en B, no al pie, como en M.]
" de cala B: de la cala M.
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efcandalizados á unos, y riendo á otros. Y como es la hora de cumplir con fus
vifitas, regiftra fu Diario y cuelaSe por una puerta 'á cumplir con la precilion
de unos dias."
Sin perder el buen tono de la diverfion, reduzgamos el entretenimiento á
lo moral, dandolole á todo Petimetre, havido, y por haver, la imagen de la
juventud del hombre en el figuiente
ROMANCE (*)
DEtened libre Alvedrio
El potro de los defeos,
Que es cavallo defvocado,
Y potro de dar tormento.
No corren con èl pardas
los cavallos mas ligeros,
Que el Sol trahe en fu carroza,
Y por fus poftas el Tiempo.
Quando traxo freno, y filla
De razon, y de confejo,
Hicele parar á raya,
Pero yá corrole en pelo.
El Herrador de este potro
Es el Apetito ciego,
Y mientras mas bien herrado,
Mas hace errar á fu dueño.
Subió Juventud en êl,
Fiado aquefte mancebo,
Que en eftrivos de falud
Llevaba los pies bien pueftos.
Por la Calle del Amor
Dió briofo mil pafeos,
Y á ruego de voluntad
Hartas carreras al viento.
Es calle con mil azares;
Y afsi, el ginete mas dieftro
Es fuerza que cayga en tierra,
Si no corre con gran tiento.
Es potro duro de boca,
Mas què importa fi los zelos
Son acicates del alma,
Que hacen volar al mas lerdo?
Partió de vár à gozar
Carrera de largo trecho,
Y quando quijo pararle
Quebró cinchas, faltá freno.
40 A partir de aquí y hasta el final del romance, falta en B.
(*) Es de Alonfo Ledelma en fus Noclaes buenas, al fol. 75, en el juego: Paffa barbado, no paffes
ogaño. Juego en que pudiera divertide para no malograrie todo el que eltuyiere achacolo de
Pe timetre.
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Las riendas de la razon
Son hechas de fuerte cuero;
Pero fi tira el Dekyte
Quebrará lazos de hierro.
Valgate Dios, cómo buelas.
0 mozo, tras tu defeo,
Siendo la calk tan agria,
Y quien la corre tan nuevo!
Tente mancebo à la,s crines,
No te defpeñas corriendo,
Que los rifcos de la culpa
Baxan hasta el mifmo centro.
Sacad la efpada Temar;
Echadle la capa Cielo,
Detenedle Dijengaño,
Amenazle Efcarmiento.
Gracias d Dios, que cayó,
A los umbrales del Tiempo,
Dando para mas ventura
En las manos del Confejo.
Trayganle una jarra de agua
De lagrimas de fu pecho,
Que para que vuelva en si
Es menefter todo aquefto.
Nadie fuba en efte potro
Si no lo darna primero;
Porque no hay cuerdo à cavallo,
Solo el que cae es el cuerdo.
Rianfe de fu caida,
Que fi bien lo confidero,
Caer uno de fu beftia,
Es caida de difcretos.
Y pues que yit no eres niño,
Y debes paffar con feffo
La carrera de tu vida,
C,orre qual hombre perfecto.
Y fi vieres que al partir
No quiere arrancar el cuerpo.
Del propolito à la enmienda,
Dale rienda, y pica recio.
Si has d,e paffar Petimetre
En el potro de lo necio
La carrera de tu vida,
Efcuchame eftos confijos.
Si te pones à cavallo
En lo vano, y lo fobervio
No atropell.es al humikle,
Porque caerás fin quererlo,
No corrcrs jamás pargas
Con nobles, lienda plebeyo,
Que de Ia de.sigualdad
Se eftarán todos rienda.
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No choques con el vecino
En la c,arrera del pleyto,
Porque d,el mal que le hicieres
Te cabrá parte á ti melmo,
No figas al enernigo,
Porque fi el amor es fuego,
Será hielo la venganza,
Y es malo correr por hielos.
No corras por fiete calles,
Si te precias de difcreto,
Que como fon calles reales,
Tienen notables tropiezos.
La Puente de la fobervia
Nunca la paffes corriendo,
Mira no te delvanezcas,
Que es alta, y fin parapeto.
A las rijas de avaricia,
Darna de mucho dinero,
No corran los d,e tu edad,
Que ella es vieja, y tu mancebo.
Por la calle de la ira
No le piques, fi eres cuerdo,
Que entiende mucho de efpuelas,
Y fabe poco de freno.
En la carrera d,e amor
Pica, y corre como el viento,
Que aqui te importa correr
A cofta de pallar prefto.
Mas no corras fi pudieres
A la puerta de los zelos,
Que chocards con tu amigo,
Y aun à veces con tu deudo.
El boc,ado de la gula
Para fu boca no es bueno,
Porque con effe bocado
Corriti muy mal el primero.
La plazuela de la embidia,
Carrera propria de necios,
No la corras, ni aun la paffes,
Porque eftá fiempre con cieno.
Corre folo ci media rienda
Par la calle del d,efeo,
Parque eftá muy cuefta abaxo,
Y no pararás à tiempo.
Si atravefares los prados
De los verdes lifonjeros,
Lleva la rienda tirante,
Que hay pantanos encubiertos.
Partes hay por donde corras
C,on mas gulto, y menos riefgo,
Donde hay Damas fin azares,
Y carreras fin encuentros.
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La carrera d,e la Fe
Puedes paffarla fin miedo,
Con antojos el cavallo,
Llevando los pies bien pueftos.
La calle de la dperanza
Es de bellifsimo fuelo,
Y à fee que es bien ancha, y larga,
Pues tiene á Dios por olijeto.
Al Bakon d,e Caridacl,
Quando mas vayas corriendo
Le puedes foltar las riendas,
Porque en amar no hay exceffo.
La vardafca de efte potro
Sea, para mas acuerdo,
La memoria de tu fin,
Que hiere con folo el eco.
Y con eito, Lector que me Sufres, ten paciencia, hasta que en el Dikudo41
Siguiente acabes de vêr el Diario de nueStro Petimetre. Bien quiSiera darte los
afluntos redondos, y no tener partida, y SuSpenSa tu atencion; pero ellos Son
tales, como bien ves, que ni deben omitirk, por dilatados, ni pueden ceriirle
á la eStrechez de pliego y medio. Ni el Pintor en corto lienzo, ni el Geografo
en breve Mapa pueden copiar grandes Pailes, y eltendidas Provincias, Jin que
en la confuSion, y en la pequeriez Se malogre el trabajo, y Se borren unos á otros
los matices. Yá has viSto la mariana de la vida de un lindo, y digo de la vida,
porque en toda ella eSta es toda Su ocupacion. Espêra ahora la tarde, que no
es menos ociosa, pero es mas entretenida; y con eSto no me queda que avilarte.
A Dios, hasta luego.
41 la femana B: el Dikurfo M.
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EL PETIMETRE
POR LA TARDE42
SEñora, el purpureo albbr
Del Planeta rutilante,
Que os dió figno horokopante
Os eternice el favór:
Que los años de Neftór
Igualeis; pero de modo,
Que nunca os quadre el apodo
De Dama Matufalén.
Refpondan todos, Amen;
Y fi no, Dios fobre todo.
Efta repentina produccion de fu ingenio detuvo por algunos minutos en la
efcalera á Rofalindo mientras la acababa de quaxar, para dár con ella los dias
á una Seriorita. Parecióle, que los anuncios felices, las auguraciones de una
dichofa, y larga vida, proferidas con las comunes exprefsiones, aun las mas
cultas, Serian vulgar delemperio en boca de quien quifiere diftinguirfe en el
fran Mundo, como él dice, y que á la expectacion en que las Damas eftán de
.	 -
u pnmor, de fu delicadeza, y buen gulto, no correfpondia con los ordinarios
cumplimientos, y que era menefter mas raro, y exquiSito modo de cumplir con
tan precifa obligacion. Con efte penfamiento, haciendo alto en el primer
ekalon, apoyando fobre una rodilla el codo, y Softeniendofe la frente, ponefe
42 EL PETIMETRE. SEGUNDA PARTE, 0 TARDE DE SU DIARIO. B: EL PETIMETRE POR
LA TARDE M.
DE PETIMETRES Y PETIMETRAS DE LA ILUSTRACIÓN...	 47
á meditar fu decima. La felicidad de Ju vena (y mas con el exercicio de aquella
mariana en la introduccion de un Villancico) 43 fue tal, que en menos que
imaginaba concibió efte monftruo de diez pies, y con las anfias de que no
malograffe tan prodigiok parto, fube corriendo la elcalera, y fin detenererfe
en etiquetas de avifo, ni recado, vafe embocando por las antefalas, fin parar,
hafta la puerta milma del eftrado. Defde aqui, anticipando una profundifsima
reverencia, primero á la Seriorita, cuyos dias fe celebraban, y luego á los
circunftantes, empezó fu arenga, y marchando al compás de fu metro, y con
el acompariamiento de geftos, convulliones, y meneos, llegó á ponerfe delante
de la Niria, á tiempo, que defpues de haber defembuchado los ocho primeros
verfos fin defgracia, quifo efta (ó fu fortuna, para que fe vieffe la prontitud, y
viveza de fu ingenio) que Je le olvidaffen los dos ultimos. Aqui fueron las
apreturas, los trafudores, y los miedos de que fu numen quedaffe defayrado,
y en opiniones el credito de fu habilidad: aqui el darfe en la frente, el patear,
y eftrujar entre las manos el pedacillo de tafetan, ò palma, con interinidades
de fombrero, y finalmente el maldecir la fragilidad de la memoria. Alentabanle
todos, los unos, compadeciendole en el aprieto, á no hacer cafo de un acci-
dente, á que eftá expuefta la vena mas fecunda; y otros á no defiftir del
emperio, y dár fin de qualquier modo á aquel penfamiento, que feria laftima
quedaffe Jin fu ultima perfeccion. Vaya, RoJalindo, decia la Seriorita, no os dé
cuydado; ya veo la particularidad con que os diftinguis en favorecerme;
dexadlo, fi no os ocurre... No Seriora, qué es dexarlo? fe ha de acabar la
decima, fi fupieffe apurar el humedo radical; y diciendo efto dabafe fin piedad
en la frente, y los demás volvian á fu filencio, y expectacion. Animo, Rofalindo,
le decia uno, que ha de fer una decima fin par. Salga, decia otro, falga de una
vez ene prodigio, effe palmo, ella embidia del Parnafo. Salga, repetian todos:
Y Rofalindo, qué ha de falir, decia, fi parece que el diablo Je la ha tragado por
albondiguilla44: maldita fea mi mollera... Amen, refpondió prontamente un
chufco de los que alli eftaban: rieronfe todos; y RoJalindo ariadió: pues effe
cabalmente era el confonante, que me faltaba; vos me lo acordafteis, y dice
Relpondan todos, Amen;
Y Ji no, Dios jobre todo.
Amen, Amen, replicaron todos, y que viva Rofalindo, que fe ha portado gran-
demente: es una ocurrencia admirable y nunca creimos menos de vueftra
erudicion, y poética fantafia. Qué eftilo! qué noticias de kítrologia, y de la
Hiftoria Sagrada, y Profana! y qué final tan graciofo! en una palabra, no cabe
mas. Dióle las gracias la Señorita, á quien havia parecido aquel aborto repen-
tino una maravilla de la erudicion, de la prontitud, y del chifte. Pues efto es
Itt Villancico B: un Villancico M. [Y sin paréntesis en B].
el diablo lo hace: B: el diablo Je la ha tragado por albondiguilla: M.
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nada; ahora verán uftedes una obrita, que he empezado, que efpero, que fea
de la aprobacion de efta Dama. Como fea cofa vueftra, dixo ella, no puede
dexar de fer muy de mi gufto.
Agradeció nueftro Petimetre tan fina lifonja con una inclinacion hafta el
fuelo, y al enderezark examinó los bucles, rezelofo de que en tan humilde
rendimiento Se le huvieffen caido las alas á fu prefuncion. Y con efto faca de
la faltriquera fu pedazo de villancico, y ponde à majar con él á todos los
concurrentes, que tuvieron que purgar el aplaufo de la decima con la peni-
tencia de elcuchar aquella farta de difparates, y yá pueftos en alabarlo, era
fuerza feguir el fiftéma, como lo hicieron, alentando á Rofalindo à profeguir,
y perfeccionar obra tan primorofa; ofreciendole la Dama irlos à oir, y
anticiparfe á tomar lugar, aun á cofta de qualquiera incomodidad, fi
cantaifen efte ario en la Noche Buena. Ycomo que Je cantarán: effo, dixo, corre
de mi cuenta45 , y yo me fabré ingeniar. Pero digan uftedes la verdad, Cavalleros,
profiguió nuefto lindo, no eftá hoy eSta Dama con todos los primores de la
belleza, de la g, ala, y del buen gufto? Otros dias, Seriora, nos Sabe enamorar
vueStra hermolura, hoy nos hechiza; otros dias nos inclina dulcemente; hoy nos
arraftra; otros dias en fin nos vence ella gala, hoy fe vence ella á si milma.
Bueno eftá effo Rofalindo, con que haveis aprendido á mentir, y haceis eftudio
de lifonjear, delde que os haveis metido á Poeta. Yo Poeta? Jesvs mil veces! me
quereis vér pobre, hecho un alco, loco, y Jin efperanza de hacer en toda mi
vida cola de provecho, defeadme effa mania. Jesvs! Jesvs! Tener farna, y fer Poeta,
todo es tener que rafcar Pero yo, porque os digo, que fois hermofa, por effo
miento? Os lifonjeo, porque os digo, que eftais hecha un modelo de la
gallardia, y un non plus ultra del poder de vueftro fexo? Hago mucho en decir,
que eftais hecha un encanto, que me lleva tras si Sin fentido... Y en efto iba
baxando la voz, y convirtiendofe la converfacion general en un cuchucheo, en
unos fecreticos particulares que ha introducido la defcortesia fogola de los
amantes46, que á mas de Ser en tales lances un manifiefto fonrojo de los
prefentes, y un afectado dekuido, con que fe les explica el poco gulto, y
aprecio de Ju converfacion, es indicio no leve de faltar otras atenciones mas
precifas, y menos difpenfables. Los demás conociendo el rumbo, que iba
tomando la inclinacion de la Dama, y que nueftro Petimetre fe iba cebando
en la prefa, dividiendole primero en converfaciones de dos, y tres, empezaron
á murmurar, y á poco rato, uno tras de otro elcurrieron la bola, ó fe falieron
á otra pieza; y como fuccefsivamente venian entrando otros, á cuya atencion
era indifpenfable correSponder igualmente la Dama, no pudiendo hacer de las
fuyas, tomó Rofalindo el partido de delpedirfe, y fiendo yá la una fuefe á comer
á fu polada.
45 á mi cuenta, B: de mi cuenta M.
46 particulares, B: particulares que ha introducido la dekortesia fogola de los amantes, M.
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EJta es una caJa donde con otros de Ju milma hechura vá nueftro Petimetre
á purgar quotidianamente Jus pecadillos de vanidad, y hacer penitencia de Jus
trages, modas, y liberalidades, con un ayuno rigido, y perpetuo, que él para
si llama parfimonia, y en pŭblico 1o47 disfraza con el titulo de decencia, y trato
replar: arbitrio en que funda RoJalindo la poJsibilidad de continuar ciertos
gajtillos Jecretos, ciertas limoJnas reJervadas, con que Jocorre una familia
vergonzante. Y como en meJa donde Je maJca poco es conliguiente Je hable
mucho, y que las potencias deJpejadas, y libres de los humazos, y vapores de
la glotoneria diJcurran Jutilmente en las materias, que ocurren (pues quando
llegan á eltár Jutilizados los cuerpos, quales eltarán los entendimientos?)
andaba la vaya, y la cantaleta con el bueno de RoJalindo, que ordinariamente
era el yunque de los golpes, y ocurrencias gracioJas de la meJa, y eJta vez con
daca el Petimetre, y torna el Petimetre, fue tanto lo que apretaron el cordelejo,
que huvo de romperJe, y levantandoJe, y tirando de revés la Jervilleta, Je Jalió
la calle à deJahogarle de aquel bochorno, y harto fue no delafiar á todos los
de la mela; y ya fuera de la poJada, aunque algo mas temprano de lo que Jolia,
empezŭ Ju caravana veJpertina, y el trafiego de las calles.
Iba RoJalindo defempedrandolas con el arraftre de los pies, y atronandolas
con las Jonaduras, gargajos, y toJes, que eran los diferentes reclamos, con que
en una miJma iba advirtiendo à Jus quotidies, que falieffen á dexarJe vér, y los
chinazos, con que avilaba á Jus Damas, que eltaba el Galan en el terrero, Jin
que (por la diverfidad de las Jerias) pudieffen Jacilmente entrar las unas en
zelos de las otras, cuyo funeJto accidente le huviera quitado muchas dulces
ojeadas, y otros gages, y venturillas, que le producia efte diJimulo. Era de vér
como á cada Jeria iban Jaliendo por Ju orden á las ventanas las Ecos,
Idolillos48 de efte Narcifo: aqui una con Ju morio, y pulJeritas, que la
agraciaban: mas arriba una redecilla, luego una cofia, y mas allá un enfortijado;
y era de vér el Seriorito andar de una en otra haciendo Jus reverencias, unas
con todo el cuerpo, otras con Jola la cabeza, tal qual con el Jombrero á medio
quitar, y alguna, tal vez por los inconvenientes, con Jola una guiriadura le hacia
creer, que era ella Jola el objeto, y el affunto de aquellos cuidados. Pero mas
de vér era, que dada vuelta á la calle, al doblar la elquina, parandole RoJalindo,
y enfilando de una ojeada todos los balcones, y ventanas de Jus apallionadas,
las llenaba de almivar, y con un geJto, que Jervia para todas, las dexaba muy
Jatisfechas, y él Je iba riendo de ellas, y muy ufano del finifsimo artificio, con
que las embobaba.
Paaba á otra calle, y volvia á Jus reclamos; pero en elta ya el diJimulo era
menos, porque era el atractivo mas; y es, que viven en ella Anarda, y Doralda,
dos hermanas, y dos embeleJos del guJto, dos imanes de la atencion, dos
" la B: lo M.
48 Ecos de ejte Narcijo: B: Ecos, ò Idolillos de ejte Narcijo: M.
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partidarias en fin de la galanteria, y de la moda. Debiales Rofalindo,
efpecialmente á Doralifa (que por mas niria eftaba Ju efpiritu mas expuelto á
las imprefsiones de la afectacion, y de la gala) 49
 particulares exprefsiones, y
diftinguidos favores, con los quales fe prometia hacer en breve grandes
progreffos en Ju privanza: Y afsi, con defpejo de confiado, y confianzas de
favorecido, al llegar debaxo de fu balcon, con una feriita, que le hicieron de
que no havia eftorvo de importancia, amayna velas el mocito, y ponefe á la
capa, difpuefto á zarpar á todo trapo á la primera ferial de enemigos. Los
vecinos, que ya faben el be à ba de eftos amores, unos en las ventanas, y otros
en las puertas, fe ponen 'a la elcucha, y reprimiendo la rifa de los difparates,
que oyen eftán gozando de aquella guftofifsima kena. Qué no Je oyen alli de
requiebros, de lifonjas, de elogios exorbitantes? Qué de colas no fe elcapan alli
á la inconfiderada loquacidad de un lindo, y á la ninguna reflexion de unos
arios verdes? Qué de conceptos frivolos, qué de penfamientos Jin fulpftancia,
qué de difcreciones eftudiadas, reparillos, falidas, objeciones copiadas de algun
tomo de Calderon, ò Moreto, que es toda la lectura, y ocupacion de Doralifa?
En fin, defpues de un largo rato de galanteo, confiado en fecreto á toda Ia
vecindad, Je defpide Rofalindo, y continua fu corfo, contentifsimo de verfe tan
favorecido, y mucho mas de que lo vieffen los demás. iValgame Dios, y en quan
cortos limites fe circunfcribe el corazon de uno de eftos infelices, llamados
Petimetres50! Quatro nirierias lo ocupan, y otras tantas frioleras lo llenan, fin
que quede lugar para un cuidado, para un penfamiento varonil, folido, y
fructuofo. La adulacion continua del bello fexo, la imitacion de fus inventivas,
la adoracion de fus caprichos, la refignacion al ciego arbitrio de fus
inconftancias, veleidades, y antojos, es todo el entretenimiento, los empléos,
las empreffas, las glorias, las fatigas, y los importantes negocios de un Petime-
tre. En una hora de converfacion con Doralda no fe ha avergonzado Rofalindo
de hacer vér à toda una vecindad, atenta, y advertida, unas inclinaciones
efeminadas, unos defeos vanos, unos antojos mugeriles, unos penfamientos
aniriados. La careftia de nuevo gulto en los Abanicos le era baftante caufa de
una pefadumbre 51 , que no podia olvidar; como al contrario, una nueva
invencion de Cofia, para mantener por quince dias el peinado las Serioras, era
affunto de largas enhorabuenas. Sus novedades fe reducian todas á un vifiton;
que huvo el dia antecedente en cafa de la Condefa de Tal, donde fe juntaron
tantas Serioras, donde contó para cada una tantos hombres, donde fe firvió
un refrefco con tales generos de dulces, y bebidas, donde vió á. Clavela pren-
dida de nuevo, y exquifito gufto, y otras puerilidades de efte genero; y efta es
toda fu ciencia, fu literatura, ju erudicion, y devociones52.
49 Sin paréntesis en B.
59 uno de eitos. B: uno de eftos infelices, llamados Petimetres. M.
51 de Abanicos en las Ferias de ehe año, le eran B: de nuevo gufto en los Abanicos le era M.
52 Ju erudicion. B: Ju erudicion, y devociones. M.
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Terminado el pageo de las calles, pára en una Mela de Trucos, donde
encuentra un partido muy reriido, y que tenia 53 á todos los mirones en gran
y expectacion. Sientafe, y á dos golpes de táco, que vé dár à uno de
los jugadores, fe le aficiona, y toma Ju partido. Sobre fi ganará, ò no la partida,
apuefta con ot_ro feis libras de dulces; figue el juego, y como el interés es muy
crecido, y los dos de igual habilidad, dura la queltion: canSafe Rofalindo de
eftár alli, y de eiperar el exito; llama al Amo de la Mefa 54, y le dice: Yo tengo
efta apuefta con efte Cavallero, fi pierdo le dareis las feis libras, y me las
cargareis en la cuenta; fi gano, me las defquitareis de las que os debo; y con
efto fe fale á dár otra vuelta á los barrios de fus Comadres, y por fin pára en55
la Cafa de Comedias, en donde iban entrando unos por efto, otros por aquello,
y otros por lo que yo me sê, que aunque podria decirlo en romance, no quiero
fino decirlo en efte catorceno, ò como fe llama.
Por vér lo que no ha vifto entró un gañan,
Porque á un amigo el otro dixo Amen,
Por criticar el otro mal, ò bien,
Por no faber que hacerfe un haragan:
Por vér à fu Maruja entró un galan,
Por una Cantarina yo sê quien,
Por las Actrices fabefe tambien,
Por echar fus ganzuas un Rufian:
Por fer vifta, y par vIr un Serafin,
Por lucir fu melindre un Maricón,
Por darfe efte gultazo entró un Atán
Por atifvarlo todo un peluquin,
Por razon de decencia un pelucon;
Y por mil cofas, otros mil aŭn (*).
Era yá cafi la hora de que fe empezára, y 'á toda prieffa iban concurriendo las
Nirias, y fe iban Ilenando las ViJtas, y Palcos 56 á la fama de un bayle nuevo de
Granaderos, muy del tiempo, y del gulto moderno. Qué cofecha para los
Lindos, que faben aprovechar una fazon tan cómoda, y oportuna para fus
Sementeras! Un Apoiento tomado 57 por temporada, vale en eftos lances un
potosi; y un combite de eftos á tiempo, ha redituado á muchos ciento por uno.
53 un Café, donde encuentra un partido de Meía mui reñido, B: una Mefa de Trucos, donde
encuentra un partido muy reñido, M.
Cafetero, B: Amo de la Meía, M.
55 Opera. Era ya caJi la hora B: Cala de Comedias... Y por mil col as, otros mil aŭn. (*). Era
yá cah la hora M.
(*) En el num. tercero de ehos Fragmentos Catalanes, intitulado el Sueño, Dihurfo que á
la verdad no es de dormido.
[Efecŭvamente, todo esto, que no figura en B, aparece en el n g Tercero de la Colkccion de
los Caxones de Sastre Cathalan..., ŭtulado «SUEÑO». El poema se transcribe tal cual, pero las líneas
que lo introducen son una paráfrasis del texto publicado en ese n ŭmero tercerol
56 las Camarillas de Tapadillos B: las Vijtas, y Palcos M.
57 Una Camarilla tomada B: Un Apolento tomado M.
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Nueftro Petimetre, con harto dolor de Su corazon, no fe hallaba en eftado de
tomar uno58 á fu cuenta, con que fervir, y cortejar á fus caririos, y afsi
contentabale con dár vuelta á los corredores antes de empezar, y entretener
aquel rato con las tapadas, y defcubiertas g , que en tales dias corren á tropas
todo el recinto. Llevabanle al retortero, fin dexarle parar en parte ninguna;
y él con el anfia de conocerlas andaba de aqui para alli, hecho el affunto de
Su diverfion, y el juguete de todas ellas, hafta que al oir la abertura, fe cerraron
los palcos60, dandole con la puerta en los hocicos, y él Se baxó à ocupar fu
afsiento en la Luneta.
No podia folegar fu efpiritu azogado, y teniendo 'á quantas partes levantaba
la vifta6 ' tantos motivos de inquietud como Damas, y Fregonas62 ocupaban el
ambito de los balconcillos63, affeftaba á todas partes un anteojito de que vá
prevenido, y mataba à preguntas, é impertinencias à los que eftaban fentados
á Su lado. No es aquella Doria Fulana? Y aquella no es Madamoifella de N.?
Quê petimetra ha venido eita tarde la Condefita de Tal! Voy á ponerme á fus
pies. Y afsi iba, y venia, entraba, y falia, y todo era afectar introducciones, y
conocimientos. En una de eftas falidas Subió á un Apofento 64, donde eftaba lo
mejor de la Poblacion, donde eftaba la flor de la Petimetria en tres Nirias como
tres Mayos, y andaban al rededor algunas abejas defeofas de picar en eftas
flores, y no faltaban algunos zanganos. Entra nueftro Petimetre, y quedafe en
pié, por eftar ocupados los afsientos favoritos. Dicele una: Qué os parece,
Rofalindo, de efta Funcion 65? Muy mal, Seriora, no vale un quarto todo lo que
hacen: maldito el dinero, que debia emplear un hombre de guSto en efto, fi
no le felicitára66 las fatisfacciones, que al prefente lógro. No hay cofa de
provecho, ni vale la mufica, ni faben los Papeles 67: por decirlo de una vez, no
vale nada. Poco á poco, Rofalindo, las partes de gracia, y canto decid 68, no
hacen fu deber? no es un gufto oirlas? no veis como las aplaude el Pŭblico?
Oh, fi Seriora, fi Seriora; dexemos á un lado las partes jocofas 6°, que effas no
fe pueden mejorar. Yel Viejo no hace bonitamente fu papél? Si, lo que es papêl
de Viejo, lo hace con excelencia. No os ha gultado aquellas dos tonadillas, y
58 una B: uno M.
58 tapadas, B: tapadas, y delcubiertas, M.
88 ellas fe metieron en una Camarilla, B: Je cerraron los palcos, M.
81 teniendo á fus efpaldas, y por los coftados, B: y teniendo á quantas partes levantaba la
vif ta M.
" Damas, Tapadillas, y Fregonas B: Damas, y Fregonas M.
88 balconcitos. B: balconcillos, M.
" una Camarilla, B: un Apofento, M.
85 nueva Opera? B: Funcion? M.
68 facilitára B: felicitára M.
la Opera, B: los Papeles: M.
88 bufas, B: de gracia y canto M.
69 bufas B: jocoJas M.
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el final de efte acto?" Si Seriora, ya lo dixe defde el principio; la mufica no
fe puede negar, que es muy buena, pero confiftirá en lá Orqueftá; y de efta
manera fe iba retratando, y ariadiendo unos defatinos à otros, hafta q ŭe
conoció, que fe le reian todos, y con efto fe defpidió, volviendofe muy freSco
fu afsiento. Sale de el Coliséo 71 , y cogiendo del brazo á un amigo, vafe á
entretener lo reftante de la noche en una vifita en las bagate!as n , que faben
algunas, hacen que ignoran otras, afultan à muchos, alegran á no pocos,
felicitan á baftantes, y facan á muchifsimos de fuStos, deudas, y pefadumbres,
á cofta no mas de hacer la viSta gorda, y calentarfe á lo lejos en el fuego en
que otros fe abrafan: Bueno vá! Todos fomos fanos decia el Manquillo: y todo es
dicha, ir à la Plaza, y volver fin orejas.
Efte es el Petimetre, y efta es Su vida, tan religiofamente ajuftada á eftas
reglas, que no falta à un apice de fu obfervancia. Efte es el Petimetre, y efte
es el que haciendoie mérito de eftas ocupaciones, fe confidera hombre de
importancia, de lucimiento, y" de emperio. Si fe refuelve 'á feguir una carrera,
en efto funda las feguridades de fer defde luego promovido á los primeros
cargos. Ello no dexa de verfe alguna vez uno de eftos raros Phenómenos,
elevado Sobre los demás; hecho objeto de la atencion univerfal; pero eftos, por
lo comun, fon exhalaciones momentaneas, luces paffageras, que el miSmo
lucimiento las confume. La verdadera gloria, el lucir permanente, el eterno
brillar de las Eftrellas no fe conferva fin el continuo movimiento en la carrera,
que les deftinó la providencia; y efte mifmo g-yro, emprendido con feriedad,
y conStancia, ha hecho á muchos Lumbreras de la Monarquia. Tŭ, fi afpiras,
lector mio, á un permanente, y verdadero lucimiento, fi afpiras á fer hombre,
guardate con la mayor vigilancia de parecerte á efte Petimetre74:
Ocupe el lugar de las chanzas honeftas una moralidad, cuya leccion feria
fiempre oportuna, á tener la voluntad mas bien humorada; pero en efto de
los efcritos, corre la miSma paridad, que en los alimentos; y es, que para los
eftomagos rudos, acomodan muy bien viandas groferas, y para los paladares
delicados fe hicieron los manjares exquifitos. De efta clafe es el figuiente
7° eJta Aria, la otra, el final de tal acto? B: aquellas dos tonadillas, y el final de eite acto? M.
71 la Opera, B: el Coliséo, M.
72 que viSte, Lector mio, en el Numero quinto de eftos Papeles. B: que laben algunas, hacen
que ignoran otras, aluitan á muchos, alegran á no pocos, felicitan á baltantes, y facan á
muchilsimos de Jultos, deudas, y peladumbres, á colta no mas de hacer la vilta gorda, y calentarie
á lo lejos en el fuego en que otros Ie abralan: Bueno vá! Todos fonzas fanos decia el Manquillo: y
todo es dicha, ir à la Plauz, y volver fin ordas. M.
[El nŭmero quinto del Cazón incluye el artículo titulado «La Poesía en el estrado, y Academia
en la visita. Seguncia parte», App. 73-88. En él se refieren algunas diversiones como el juego de
«Ande la rueda», el de «Los Despropósitos» o el de «La sortija».]
73 lucimiento, de B: lucimiento, y de M.
74 Aquí acaba el texto de B, que no incluye la continuación de M con ese romance «Defi-
niendo el tiempo».
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Definiendo el tiempo.
Tlempo eftimado de sábios,
Y defechack de necios,
Párate un poco a elcucharme,
No vayas fiempre corriendo.
Para el cuerdo tien,es pies,
Y pallos de gran concierto,
Que como mide fus horas
Para todo tiene tiempo:
Para el necio tienes alas,
Y tus paks fon de viento,
Parque te dexa pafar
Antes de lograr fu intento.
Traes pliegos de papd
Donde efcrives mi procefo,
Y en donde el cargo, y defcargo
Yo de mi letra lo diento.
Mis años fon los renglones,
Y pues yá quarenta tengo
Quiero falvar las erratas
Antes que me falte pliego.
Eres moneda que paffa
En los nzas dtraños Reynos,
Con la qual fe compra todo,
Aunque valga fumo precio.
Guardarê k que me queda,
Parque el tiempo es un dinero,
Que fi fe vá de las manos,
No vuelve á las de fu dueño.
Solo es pobre à quien le falta,
Que fi bien lo confidero,
Ni me le darán por Dios,
Ni le hallarj fi le pierdo.
No es dinero que fe prefta
Par trato, ni parentelco,
Que ferá moneda falfa
El tiempo que fuere ageno.
Eres luz en noche oacura,
Ccrrta vela, largo trecho,
Mal camino, recios ayres,
Mucha priefa, pafos lentos,
Quiero llevarte en linterna,
Poniendo tafa al defeo,
Viendo folo lo que importa,
Y lo demás no lo viendo.
Esta nota no aparece en M, está la Ilarnada volada, pero no el texto al pie.
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Eres como la muger
Buena, á mala por extremo;
Bien gaftado eres preciofo,
Mal empkado perverfo.
Eres una felia franca
En donde el julto, y el bueno
Con el oro de fus obras
Hacen divinos empleos.
Eres mina por labran
Cuyos terrones contemplo,
Ser de tierra para el Jimple,
Y de plata para el cuerdo.
Eres una tela angofta
Para veftir alma, y cuerpo,
Y es fuerza que falte paño
Sino la mido, y tantéo.
Eres al fin la eftafeta
Dekle la Tierra hafta el Cielo,
Quiero refponder contigo
Que fi partes no hay corréo.
Agora pues, tiempo mio,
Que eres moneda que tengo,
Tela que efiá por cortar,
Papél que voy efcriviendo:
Feria con algo de dia
Mina cuya plata véo,
Eftafeta por partin
Cabo de candela ardiendo:
Si te pierdo, fi te gafto,
Si te corto, fi te dexo,
De mi me podré quexar,
Pues agora tengo tiempo.
A ninguno le conviene mejor efte recuerdo, que al Petimetre, porque es
de nueftra fociedad el Individuo mas olvidadizo de Ju obligacion; y mal avenido
con lo oportuno, nada le importa perder el tiempo, como gane la fatisfaccion
abominable de fus regocijos.
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